
 



 

 

LA ADMIRACIÓN POR PACO CEPERO – EL MUNDO 

http://www.elmundo.es/andalucia/2015/03/02/54f44cbc268e3e242b8b4580.html 

 El concierto de Paco Cepero ha sido el de mayor enjundia hasta el momento  

 El guitarrista inundó de hondura el Teatro Villamarta 

 

Podemos decir sin ambages que el concierto de Paco Cepero ha sido el de mayor enjundia hasta el momento. Sin 

renunciar al rigor interpretativo y a la sinceridad expresiva tan habitual en el jerezano, no sólo nos ha permitido 

comprobar el cuasi poder curativo de su música, sino que ha inundado de hondura el Villamarta hasta crear esa 

atmósfera tan tensa y estremecedora que podía cortar el ambiente. 

Desde su 'Noche andalusí' de presentación hasta el cierre con la rumba 'Agua marina', la poderosa personalidad 

musical de Cepero mantuvo un equilibrio tan concluyente entre elegancia y profundidad, entre romanticismo 

melódico y agudeza estilística, que toda acción complementaria quedaba relegada. Quiero decir que le bastó al 

maestro los acentos del bordón, un arpegio o un juego de rasgueados para hacer vibrar al personal y salir por la 

puerta grande. 

Esto obedece a la calidad revelada en los pasajes de su 'Suite Gades' -'Romance del mar', 'Fenicia' y 'Barrio de La 

Viña'-, a más del arrebatador lirismo de sus sevillanas 'Calle Encaramá', resultando un sonido redondo, cálido y con 

una personalidad apabullante que le lleva a crear un clima atractivo, intenso, merced a un discurso sonoro 

compacto, de emisión clara, color penetrante y registro bien definido, como pudimos constatar por tanguillos, 

bulerías, tangos, seguiriyas o taranto, en los que percibimos a un Cepero solvente y expresivo, con una madurez sólo 

reservada a un músico de jerarquía. 

Ítem más. La solidez del grupo acompañante, matizado por el baile de buen gusto y el relieve cantaor de Rancapino 

Hijo, aportaron la plasticidad y el realce adecuados al concierto, ya que contrarrestaron los claroscuros rítmicos y 

portentosos de Cepero, en tanto que Latorre ponía el sentido coreográfico que la razón demandaba.  

Pero fue, no obstante, Paco Cepero -que aunque parezca increíble comparecía por primera vez en el evento-, el que 

ha aportado al Festival de Jerez no ya una actuación redonda y preñada de profundidad desde una calidad artística 

incontestable como la de 'Caprichos' (a Chari), sino el prestigio y la solvencia que transmiten proximidad, es decir, 

comprensión de los estilos y conocimiento de sus claves.  

Urgen, pues, maestros como Cepero. Si su guitarra arroja una tensión emocional y una hondura en desuso, 

prescindir de su calado interpretativo y de su escuela tan personal, es despreciar lo que es digno de admiración. 
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